


CAMBIAR PARA CRECER

Las elecciones generales en la provincia de Málaga han venido a confirmar lo que a todas luces ya 
anunciaban las locales: la brecha entre la ciudadanía y el PSOE es cada vez más profunda.

Como militantes socialistas, somos conscientes de la importancia de las próximas elecciones auto-
nómicas. Nuestro esfuerzo ha de orientarse, sin duda, a convencer a nuestros conciudadanos de 
que el PSOE y Griñán representan la mejor opción para el futuro de los andaluces.
	
También somos conscientes de que la desafección de los electores evidencia la necesidad de abor-
dar un intenso proceso de cambio del que surja el proyecto político que nos permita recuperar  la 
credibilidad de nuestras propuestas y la confianza de los malagueños. 

El inaplazable intento de superar la debilidad del PSOE precisa de un nuevo modelo de partido, 
de un nuevo discurso que realmente conecte con los problemas, aspiraciones e ilusiones de la ciu-
dadanía y de un nuevo liderazgo social en el que los malagueños puedan sentirse representados. 

Para que suceda así y el PSOE vuelva a convertirse en el motor del progreso social en Málaga es 
inevitable abordar con decisión la regeneración de nuestras estructuras y comportamientos.

La convocatoria del 38 Congreso Federal del PSOE brinda la oportunidad de apostar por un parti-
do moderno, transparente, vigoroso, inteligente, creativo y solvente. Desde luego, muy distinto al 
modelo clientelar instituido en nuestra provincia.

Este nuevo modelo habrá de basarse sobre tres principios: la recuperación de una militancia activa; 
la máxima transparencia, participación y democracia en todos los procesos  de toma de decisión; y 
el compromiso ético como regla fundamental en el comportamiento de los socialistas.

Para alcanzar estos principios hemos de impulsar las siguientes medidas:

	 1. Plan de dinamización de las Agrupaciones Locales impulsado a nivel provincial, con el ob-
jetivo de revitalizar la vida orgánica y militante, convirtiendo las agrupaciones en espacios nodales 
de una red que nos acerque a la ciudadanía a través del debate y de la reflexión, de las propuestas, 
sugerencia y críticas.



	 2. Potenciar mecanismos de funcionamiento interno transparentes y democráticos, como 
forma de favorecer la implicación de la militancia, ahora hibernada, y recuperar la credibilidad ante 
la ciudadanía. En este sentido:

–Elección del Secretario/a General Provincial por el voto libre, directo y secreto de todos los mili-
tantes del Partido. 
–Celebración del Comité Provincial ordinario cada tres meses.
–Adopción del modelo de Listas abiertas en los procesos de elección de cargos tanto orgánicos 
como de representación institucional.
–Limitar a dos los períodos de representación tanto orgánica como institucional.
–Impedir, mediante regulación, la acumulación de cargos.
–Primar los méritos y capacidades de cada militante en los procesos de elección para el desempe-
ño de responsabilidades.
–Extender el modelo de primarias a los procesos de elección de nuestros candidatos.
–Creación de un Consejo de las Mujeres en el que las afiliadas tengan voz y voto en las tomas de 
decisiones que afecten a las mujeres y a las políticas de igualdad de género. Sus decisiones habrán 
de ser de obligado cumplimiento para la Dirección del Partido.
–Listas cremallera, tanto orgánica como institucionalmente.

 
	 3. El compromiso ético como seña de identidad socialista ha de presidir la acción política, 
tanto interna como externa, de todos los militantes del PSOE, por lo que se advierte la necesidad 
imperiosa de dotarnos de un órgano que, al margen de la dirección, pero con carácter vinculante 
para ésta, decida sobre conflictos relacionados con la actuación de nuestros militantes que pongan 
en cuestión lo que debe ser principio irrenunciable de nuestra práctica. 

Estamos convencidos de que sólo cuando el PSOE acometa este proceso de cambio empezará 
a recuperar la confianza y credibilidad de la ciudadanía. Será el momento, entonces, de formular 
un discurso inequívocamente socialdemócrata, en la que la defensa de lo público y la ética de la 
política se vean reflejadas en nuestros comportamientos cotidianos. 

El estado del bienestar; las libertades públicas y sociales ganadas en los últimos años, la igualdad 
y la defensa de los más desfavorecidos, son conceptos que parecen “prescindibles” en estos tiem-
pos de profunda crisis, regidos por las “leyes de los mercados”. Es obligación del PSOE, hoy más 
que nunca, constituirse en garante y defensor de esos logros sociales.

Los ciudadanos de Málaga nos lo han dicho abierta y claramente por segunda vez. Si nada hace-
mos, si no acometemos ese profundo cambio en nuestra organización,  nada hará que vuelvan a 
confiar en nosotros.

Ahora más que nunca, es necesario CAMBIAR PARA CRECER.


